
ECUADOR 

Debate 
CONSEJO EDITORIAL 
José Sánchez-Parga, Alberto Acosta, José Laso Ribadeneira, 
Simón Espinosa, Diego CorneJO Menacho, Manuel Chiriboga, 
Fredy Rivera Vélez, Jaime Borja Torres, Marco Romero. 

Francisco Rhon Dávila: Director 
Director Ejecutivo del CAAP 

José Sánchez-Parga: Primer Director 1982-1991 
Fredy Rivera Vélez: Editor 
Margarita Guachamín: Asistente General 

ECUADOR DEBATE 
Es una publicación periódica del Centro Andino de Acción Popular CAAP, 
que aparece tres veces al año. La información que se publica es canalizada 
por los miembros del Consejo Editorial. Las opiniones y comentarios 
expresados en nuestras páginas son de exclusiva responsabilidad de quien 
los suscribe y no, necesariamente, de ECUADOR DEBATE. 

SUSCRIPCIONES 
Valor anual, tres números: 
EXTERIOR: US$. 30 
ECUADOR US$ 6 
EJEMPLAR SUELTO EXTERIOR US$. 12 
EJEMPLAR SUELTO ECUADOR US$. 2 

ECUADOR DEBA TE 
Apartado Aéreo 17-15-173 B, Quito - Ecuador 
Fax: (593-2) 568452 
e-mail: Caap1 @Caap.org.ec 
Redacción· Diego Martín de Utreras 733 y Selva Alegre, Quito. 
Se autoriza la reproducción total y parcial de nuestra información, stempre 
y cuando se cite expresamente como fuente a ECUADOR DEBATE. 

PORTADA 
Magenta Diseño Gráfico 

DIAGRAMACION 
Martha Vinueza 

IMPRESION 
Albazul Offset 

Q caap \ISSN-1012-1498\ 



ECUADOR 
DEBATE 
<)uito-fcuarlor, diciemorP dPI 2001 

PRESEI' 'TACION 1 1 4 

COYUNTURA 

54 

Economía ecuatorian¡¡ y tendencias recesivas de la economía mundial 1 'i 1 H 

Wilma Salgado Tamayo 

Terrorismo y antiterrorismo del orden global /19-36 

/. Sánchez-Paq¿a 

¡Y después del 11 de septiembre, Nueva York? 1 .P-40 

Anibal Quijano 
Conflictividad socio-política: julio-octubre del 2001 1 41-4h 

TEMA CENTRAL 
Clobalización y transmigración 1 47-58 

1/ernán Rodas Martinez 

Desde Nueva York a Madrid: tendencias en la migración CCUiltoriana 1 sq.fl4 

Brad D. Jokisch 
La diáspora del comercio otavaleño: Capital social y empresa transnacional 1 R'i· 11 O 

David Kyfe 
Radiografía de los primeros inmigrantes ecuatorianos en Murria (España) 1 111 12ó 

Antonio García Nieto Gómez-Guillamón 

Los niños de las remesas y traumas de la globalización 1 1271.'14 

/ason Pribilsky 

Transformando los pueblos: La migración internacional 

y el impacto social al nivel comunitario /15.'i-17 4 

Emify Walmsfey 

Ecuatorianos en España: historia de una inmigración reciente 1 175-188 

Emilio /. G6mez Ciriano 



DEBATE AGRARIO 
Gitanos, magrebíes, ecuatorianos: una segmentación étnica 

del mercado de trabajo en el campo murciano (España) 1 189-200 
Andrés Pedreño Canovas 
Consideraciones sobre la migración rural: diáspora, mitimaes 1 201-21 O 
Carlos Pérez 

ANALISIS 
Una agenda social para la integración andina 1 211-232 
Francisco Pareja Cucalón 

CRITICA BIBLIOGRAFICA 
No quisimos soltar el agua. Formas de resistencia indígena 
y continuidad étnica en una comunidad ecuatoriana: 1960-1965 1 233-236 
Ursula Poeschei-Renz 
Comentarios: Emilia Ferraro 



Transformando los pueblos: 
La mlgrac16n Internacional y el Impacto 
social al nivel comunitario 
Emily Walmsley 

fn el u ntro de ( uenul Pstá escrito en una pared, "El último que .~f' vaya, que apague la lu7. ". 

Tal frase pintada indica la significativa importancia que /a emiwacián ya tiPm· pn la imagina 

cián nadonal riel Ecuador. 

E 1 dramático rJumento de este fe 
nómeno durante 'los últimos 
años ha afectado la vida diaria 

de millones de ecuatorianos. La situa­
ción tiene paralelos por toda América 
Latina que se reflejan en las grandes po­
blaciones de latinoamericanos que se 
están estableciendo en América del 
Norte y en Europa. La discusión intelec 
tual de tales movimientos demográficos 
ha tendido a enfocar en la experiencia 
de los que se van, más que en los que se 
quedan. En cambio, este estudio utiliza 
el caso de Zhigzhiquín . un pueblo en 
la provincia de Cañar- para analizar el 
impacto de la migración internacional 
en las comunidades de origen 1 y como 
este impacto contribuye directamente a 
la reproducción del éxodo. 

Visualmente, los cambios en Zhigz 
hiquín desde que su gente empezó a mi 
grar son muy evidentes. Al principio de 
los noventa, la mayoría de las familias 
vivían en pequeñas casas de adobe: hoy 
en día, tres cuartas partes ha reconstruí 
do sus hogares usando bloque y ha aña 
dido uno o dos pisos, balcones y ventil­
nas de vidrio oscuro. Tras de esta trans­
formación física hay modificaciones 
profundas y más complejas en las es­
tructuras sociales de Id comunidad, las 
cuales, dentro de und sola década, han 
reconstituido la sociedad campesina 
que anteriormente carrlcterizaba al pue 
blo. Para analizar estos aspectos socia 
les, es importante comparar el caso de 
Zhigzhiquín con las investigacionPs so 
bre comunidades migratorias en otras 

Estudiante de doctorado, Universidad de Manchester lnglaterrd. tste estudio fup fin;¡ru '" 
do Pn partP por el Instituto dP rstudio~ de Aml'rira, Universiddd de Londrps 
EstP tr>rmino SP usa para retem al hr14ar dP dondt> los miwantes salieron, y Pn PI r Ui!l "' Pll 

cupntran todavía sus familias 
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partt!s de América latina. Muchas de es­
tas indican que la migración internacio­
nal esté causando la descomposición de 
la cohesión social al nivel comunitario. 

Los incentivos para migrar desde 
Zhigzhiqufn se están intensificando en 
esta época, justo cuando es más difícil 
realizar el sueño. Esta contradicción 
central ha hecho más compleja la cues­
tión de cambio social dentro de la co­
munidad: de un lado, el impacto de la 
migración ha minado Jos lazos tradicio­
nales de solidaridad al profundizar la 
estratificación socio-económica y al al­
terar el sistema de valores locales; del 
otro lado, el empeoramiento de la crisis 
económica en la región ha limitado la 
movilidad social de las familias migrato­
rias, además de las aspiraciones del 
pueblo en general. Este estudio examina 
de qué manera las relaciones sociales 
de la comunidad han cambiado durante 
Jos últimos quince años como resultado 
de esas nuevas oportunidades y limita­
ciones. Se enfoca en los factores que 
producen tanto la unidad y la igualdad 
como la diferenciación entre familias. El 
análisis se divide en tres áreas principa­
les: el trabajo comunitario y las relacio­
nes de intercambio; las costumbres reli­
giosas; y el "síndrome migratorio".l 

Mi conocimiento de Zhigzhiquín y 
el impacto de la migración internacio­
nal sobre sus familias está basado en las 
observaciones y conversaciones de seis 
visitas a la comunidad durante siete 
años. La primera vez que la visité, viví 

ocho meses con una familia mientras 
trabajaba en un proyecto de reforesta­
ción. La última vez, en junio y julio de 
1999, me hospedé con la misma familia 
para colectar datos cualitativos sobre el 
tema de la migración. Realicé entrevis­
tas largas y semi-estructuradas con ocho 
familias, de las cuales tres tenían parien­
tes viviendo en Jos Estados Unidos des­
de los ochenta, una tenía un hijo recién 
llegado a España, y cuatro no tenían 
ningún miembro migrante. Para obtener 
unos datos generales de la comunidad, 
hice un censo de cincuenta y un fami­
lias. Este no incluyó a cinco casas cons­
truidas durante los últimos años que 
quedaron vacías porque sus dueños re­
siden ahora en el extranjero. Fuera de 
Zhigzhiquín, me entrevisté con varios 
individuos que tenían una vi~ión más 
amplia del impacto de la migración so­
bre la comunidad y la región en general, 
tal como el párroco del pueblo, un ar­
quitecto de buena reputación, el diputa-

2 Este ténmnu ind1ca el ambiente wciut:ultural producido por alto> niveles de migración. La 
transformación de las e a~a~ migratorias va acompañado de la aparición de "mitos migra­
torios" en la sociedad, referencias múltiples a la migración durante la conversación, y un 
cambio en el léxico lm.al de manera que algunas palabras comunales adoptan sentidos re­
lacionados Lon la migración (por ejemplo, 'viaje' ahora refiere específicamente a un viaje 
a los Estados Unido:. o a España). Tal impacto cultural aiecta los valores, las actitudes y las 
aspiraciones de toda la población local, creando una impres1ón de privación social rela­
tiva, además de la privación económica real sufrida por las iamilio~s no migratorias. Esto 
fomenta la ueem.1a d<' q<Je la nugración es la única manera en que uno puede mejorar su 
esta tus t>conórnic o_ 



do de la provincia de Cañar, y el direc 
tor del CREA.l 

La migración internacional y el impac­
to social en América Latina 

la migración laboral desde Améri­
ca latina hacia el Norte ha ocurrido du­
rante todo el siglo veinte, pero en los úl­
timas tres décadas ha tenido un ciclo de 
crecimiento que excede flujos anterio­
res. la bibliografía se refiere a esta olea­
da como "la nueva inmigración" y den­
tro de este movimiento general, Maree­
lo Suárez-Orozco ha especificado un 
Sistema Interamericano de Inmigración 
(Sil). Una de las características del Sil, 
según Suárez-Orozco, es que está "es­
tructurado por fuerzas económicas y so­
cioculturales que no se pueden restrin­
gir fácilmente por iniciativas de progra­
mas unilaterales" (M.M. Suárez-Orozco 
1999, 232)_ Este punto llama la atención 
sobre las fuerzas diversas que combinan 
los factores de empuje y atracción de 
este movimiento laboral. El punto tam­
bién indica que los incentivos -como 
las diferencias salariales y la contrata­
ción transnacional de trabajadores- no 
pueden ser entendidos sin tomar en 
cuenta el impacto social de la migra­
ción sobre las comunidades de origen. 

El alcance de la nueva inmigración 
y sus implicaciones para iniciativas po­
líticas en los países receptores han pro­
ducido actitudes diversas y a veces en­
contradas entre los investigadores. En la 
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extensiva bibliografra, se puede encon­
trar tres perspectivas principales.4 Pri­
mero, los economistas neoclásicos, 
quienes entienden la migración como 
una reacción racional a las diferencias 
salariales, afirman que este flujo inter­
nacional de mano de obra provee una 
fuerza equilibrante. Sostienen que Amé­
rica latina se beneficia de la transferen­
cia de su excedente de mano de obra a 
los países industrializados, argumentan­
do que este movimiento reduce las im­
perfecciones del mercado de mano de 
obra, reduciendo así las diferencias eco­
nómicas (ver, por ejemplo, World Bank 
Development Report 1999/2000). Por el 
contrario, el enfoque estructuralista o 
marxista resalta la redistribución espa­
cial de la actividad económica por los 
flujos migratorios y la concomitante di­
visión internacional de trabajo. Por lo 
tanto, sugieren que estos factores contri­
buyen al subdesarrollo de América Lati­
na y profundizan las desigualdades en­
tre el Norte y el Sur (Sassen-Koob 1978, 
Sassen 1988). 

El tercer modelo conceptual -la 
perspectiva de "estructuración"-- busca 
un punto medio entre los límite!> estruc­
turales y el albedrío del individuo. Estu­
dios empíricos como los de Dougla~ 
Massey el al (1987) y lohn Gledhill 
( 1':195) en México y de Eugenia Georges 
( 1990) en la República Dominicana, 
muestran la importancia de incorporar 
tanto las fuerzas estructurales como las 
decisiones personale~ en el análisis de 

3 El Centro de Keconversión h onórniLa del Azuay, Cañar y Moruna ~ant1agu. 
4 Sylvia Chant ofrece un buen resumen de la bibliografla sobre la migración y el desarrollo 

en América Latina: ella indica que estas tres onentaciones forman la base de la mayoría 
d<> los estudios publicados en las décadas ochenta y noventa (Chant 1 qgq_ 241-243). 
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migración, produciendo así una ''visión 
más holística df> la movilidad" (Chant 
1999, 242). Esta perspectiva, también 
llamada dP las "estrategias del hogar", 
cuestiona la premisa tanto de los analis­
tas neoclásicos como de los f:'Structura­
listas que afirma que el motivo principal 
por el que los individuos deciden migrar 
f:'S la diferencia salarial. Investigaciones 
sobre otros factores como la privación 
relativa y las redes migratorias indican 
que los imperativos económicos del in­
dividuo están fuertemente entretejidos 
ron consideraciones familiares, sociales 
y culturales (Massey 1988; Durand and 
Massey 1992; Stark 1993; Chant 1999). 

Este modelo incorpora los factores 
de empuje a nivel local además de la 
atracción de las fuerzas estructurales a 
nivel global. y así el modelo subraya la 
importancia del impacto social de la mi­
gración en las regiones fuente. Un as­
pecto distintivo de la nueva inmigración 
es el aumento del porcentaje de migran­
tes que tienen orígenes rurales y es pre­
cisamente en las comunidades campesi­
nas de estos migrantes que se encuen­
tran las transformaciones sociales más 
profundas. Varios estudios que siguen el 
enfoque de "estructuración" han mos­
trado claramente un incremento de la 
estratificación dentro, y también entre, 
las comunidades como consecuencia 
de los movimientos migratorios. Tales 
investigaciones desacreditan la teoría 
neoclásica de que la migración de ma­
no de obra nivela las diferencias econó­
micas en las áreas rurales. 

E:n cuanto a los paises menos desd 
rrollados t•n gPnerdl, Mkhael l1pton 
( 1980) ha argumentado que la migra 
ción del campo a la ciudad empeora las 
desigualdades entre hogares y entre 
pueblos porque son los jóvenes con rnás 
iniciativa, de las familias más ricas, 
quienes dominan los flujos y por consi 
guiente pueden aumentar su estatus Jo. 
cal por medio de sus rempsas. La inves­
tigación de loshua Reichert (1982) en 
Guadalupe, México, dondE.' ha habido 
una tradición larga de migración esta~ 
cional hacia los Estados Unidos, tam­
bién indica 4ue las remesas tienen un 
impacto divisorio sobre las relaciones 
sociales de una ciudad pequeña. El sú 
bito influjo de dólares trastornó el equi 
librio socioeconómico c.¡ue existía en 
Guadalupe anteriormente un equili­
brio que Reichert describe como un sis­
tema cerrado de "pobrez<~ igualit.Jria".' 
Cuando la migración empezó a ser aso 
ciada con la movilidad social, surgieron 
divisiones sin precedpnte, rompiendo 
las redes de intercambio y descompo­
niendo la solidaridad comunilarid. 

En su análisis de la composiLión de 
gastos de remesas en cuatro comunida­
des en el oeste de México, Massey et al. 
también observaron que los recursos 
naturales y el capital se concentraron en 
las manos de las familias migratorias. La 
mayoría de la tierra cultivada en su área 
de estudio fue propiedad de unos pocos 
hogares migratorios, que además mono~ 
polizaron los terrenos de mejor calidad 

5 Reichert está usando el término acuñado por Eric Wolf para describir las economí.Js l dm 
pesinas 



(Massey et .JI I<!R7. 2'10-2) Asimismo, 
Georges anota que la estratificación so 
cial en Los Pinos, Repúhlica Dominica 
na, dependió de criterios que favorecían 
d lo~ hogares migratorios, tal como el 
acceso al sueldo de un asalariado, edu­
cación formal y consumo ostentoso 
(Georges 1990, 204-20R). Todos los es 
tudios de caso muestran que la distribu 
ción dC' remesas dehido a la circulación 
de dinero es bastante limitada, y que el 
desarrollo del síndrome migratorio6 in 
tensifica el sentimient<i de privación re 
lativa entrt> lds familias no migratorias. 
No obstante, es importanlf' no suponer 
que hay unil correlación simple entn• 
ingresos de remesas y estatus social: 
donde la migración sirve como una es­
trategia de supervivencia, un sueldo del 
exterior está impidiendo el empobreci 
miento total más que contribuyendo a la 
movilidad social. Como Georges escri­
he acerca de Los Pinos, "la migración 
hacia los Estados Unidos simplemente 
hd permitido a muchas familias mante 
ner una estabilidad dinámica" (ibid, 
2]2). 

hto~ estudio~ de caso contribuyen 
d Id teoría de que las remeSd!t y la in 
fluencia del síndrome migratorio causan 
la diferenciación social y la rotura de la 
zos tradicionale!t entre familias en pue 
blo!> rurales. Esta tendencia muy difun 
dida provee la base del modelo teórico 
de esta investigación en Zhigzhiquín, 
pero al mismo tiempo es importante no 

h Ver notd 1 
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tar cómo las varianone~ en los ftu¡m 
rn1gratorio!t han produc1do •mpactos 
distintos sobre las relacrones sociales en 
las diferentes comunidades de origen 
Las más fundamentales de estas varia 
bies son la edad del flujo migratorio 
(que refleja en qué medida el síndrome 
migratorio se ha establecido). el mo­
mento histórico (importante en términos 
de las oportunidades de empleo y de la 
política de inmigración) y la distancia 
geográfica entre las regiones de origen y 
de destino. 

Estos elemento~ recalcan la interde 
pendencia de los movimientos migrato 
rios y las transíormaciones socio-econó­
micas en las comunidades de origen. 
Los investigadores están cada vez más 
conscientes de esta relación y por con­
siguiente están eníocando más en el as 
pecto transnacional de la nueva inmi­
gración. Cledhill, por ejemplo, critica la 
distincion que Durand y Massey hacen 
entre los países que envían y los que re­
ciben migrantes: esta distinción restrin 
ge el análisis, dice Gledhill, al "ocultar 
la mdnera en que la sociedad de las de 
tuales comunidades migratorias están 
constituidas por un proceso transnacio­
nal" (Giedhill 19<!5, 13b). Asimismo, 
Suáret Orozco menciona 4ue los inmi­
grantes de la nueva inmigración están 
"al mismo tiempo 'aquí' y 'allá', cruzan­
do espacios nacionales cada vez menos 
detinidos, y en el proceso ltranstorman 
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do] tanto al país de origen como al país 
anfitrión" (Suárez-Orozco 1999, 236).7 

La transnacionalización es una ca­
racterística evidente y fundamental de 
un pueblo tal como Zhigzhiquín. Pero 
aquí las variables que distinguen un mo­
vimiento migratorio de otro subrayan 
una diferencia significativa entre los flu­
jos del Ecuador y los de México o del 
Caribe. Mientras estas últimas regiones 
están mucho más cerca a los Estados 
Unidos y ya enviaron migrantes a ese 
país durante algún tiempo, la distancia 
entre el Ecuador y América del Norte, y 
la entrada relativamente reciente de los 
ecuatorianos al Sil, limitan los vínculos 
transnacionales. La duración del viaje, 
además del refuerzo de los controles de 
inmigración, han hecho mucho más di­
fícil, peligroso y caro para los ecuatoria­
nos migrar, sea legal o ilegalmente. Por 
consiguiente, el movimiento circulato-

rio que caracteriza muchas de las co­
munidades 'migratorias de México y del 
Caribe es poco común entre las del 
Ecuador. Aunque las modernas tecnolo­
gfas de comunicación permitan a los 
migrantes mantener contacto constante 
con sus familias, lo infrecuentE> dP sus 
visitas al Ecuador es un factor muy im-­
portante en la definición de los cambios 
en las relaciones sociales de sus pueblos 
de origen. 

La migración internacional desde el 
Ecuador 

Los flujos de migración desde el 
Ecuador hacia América del Norte y Eu­
ropa aumentaron dramáticamente du­
rante las décadas del ochenta y noven­
ta. Hoy en día, más de un millón de 
ecuatorianos vive en los Estados Unidos 
y cerca de 80.000 en España.B Hasta 

7 En los últimos años han aparecido varios estudios sobre la transnacionalización de comu­
nidades por todo el mundo. Basch et al. han publicado uno de Jos textos definitivos sobre 
ese tema en que definen el transnacionalismo como "un proceso por el cual los migran­
tes, por sus actividades diarias y sus relaciones sociales, económicas y políticas crean 
campos sociales que cruzan fronteras nacionales" (Basch et al 1994, 27). Especialistas han 
notado varios vfnculos entre comunidades fuente y receptoras, por ejemplo, el uso de las 
visas de los EEUU como permisos de trabajo, la percepción de las regiones de origen co­
mo lugares en los cuales invertir, y la organización de programas en barrios migratorios 
como una expresión de "luto cultural" (ese último aspecto ha sido explorado por Ricardo 
Ainslie 119981). 

8 Estas estimaciones fueron proporcionadas por el Departamento Político y Legal de la Em­
bajada Ecuatoriana en Washington, y por el Consulado Ecuatoriano en Madrid en agosto 
del 2000: debido al alto nivel de inmigración ilegal es muy difícil calcular las cifras exac­
ldS. Los EEUU han recibido la gran mayoría de Jos migrantes ecuatorianos y en 1987 ellos 
constituyeron la segunda nacionalidad inmigrante más grande en aquel país (Carpio 1992, 
33). Una década después, la llegada de más de 8.000 ecuatorianos fue documentada en 
un año (Public Affairs Office, Washington): la proporción de inmigrantes ilegales y no do­
cumentados sería mucho mayor. Desde 1998, ha incrementado significativamente la can­
tidad de ecuatorianos viajando a Europa; la mayoría se ha ido a España pero en Italia los 
números están aumentando también. 



ahora, la gran mayoría df' la migración 
laboral del Ecuador ha tenido como 
destino estos dos países, con una pro­
porción menor dirigiéndose a Venezue 
la, Canadá y otras naciones Europeas. 
Aunque eso reflejf' claramente la de­
manrla rlel mercarlo laboral, también in 
dica la influencia importante de las rt> 
eles migratorias y la causalidad acumu­
lativa, como subrayan los analistas del 
modt>l· , df' estructur;¡ción. El hecho de 
que la mayoría dt> los migrantes del 
Austro se haya ido para el estado de 
Nueva York es, obviamente, una conse­
cuencia directa de los contactos esta­
blecirlos entre las dos regiones. Mien­
tras la red ha madurado, el síndrome 
migratorio que la acompaña ha fomen­
tado el éxodo. La gente del Austro se re­
fiere a este proceso como "la reacción 
en cadena", o más aún "una enferme­
dad contagiosa" (Carpio 1992, 86; 
Monseñor Luna, entrevista 1998). 

Durante los noventa, el incremento 
de migración internacional desde el 
Ecuador fue resultado, a nivel nacional, 
de la crisis macroeconómica y la políti­
ca neoliberal, y, a nivel local, del im­
pacto del síndrome migratorio y las re­
des. Como Patricio Carpio ha anotado, 
durante los últimos años se ha promovi­
do por primera vez una "industria" mi-
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gratoria constituida por "coyotPs", 
"chulqueros" y las agencias dP viajP quP 
consiguen clientes en los pueblos rura 
les y las ciurladPs por torlo Azuay y C:a 
ñar ( 1992, 18h- 188)'~ Mientras los con­
troles estadounidPnses dP inmigración 
hagan más difícil y peligroso cruzar la 
frontera ilegalmente, las ganancias df'l 
comercio -además de sus gastos- segui­
rán subiendo. En 1998, los coyotes en el 
Austro cobraban un mínimo de $6.000 
para arreglar el viaje a los Estados l Jni­
dos: un año después, el precio había su­
bido a casi $9.000. 10 

El contexto del estudio de caso 

La comunidad de lhigzhiquín está 
situada en una ladPra de montaña, al 
frente de la ciudad dP Azogues. Como 
resultado de siglos de deforestación y 
severa erosión, en el paisaje la vPgeta­
ción es rala, consistente de unas pocas 
plantas de eucaliptos desparramados 
por el maíz. La población del pueblo ha 
aumentado rápidamentP durante las dos 
últimas décadas. La gente mayor recuer 
da que habían sólo ocho familias vi­
viendo en Zhigzhiquín en los setenta: 
ahora, éstas se han dividido, gente nue­
va ha llegado y ya existen más de cin­
cuenta casas. Los miembros de la comu­
nidad son de origen étnico mestizo: las 

9 También se puede incluir en este comercio cu.Jiquier servicio que .Jprovecha del gasto de 
remesas y de la necesidad de los migrantes comunicarse con sus familias por ejemplo, 
el sistema financiero, la industria de la construcción, la venta de enseres doml>stiros y los 
·cafés de internet' 

1 O La primera cifra es del artículo, "Gua laceo: Los Coyotes son /o~ Nut'vm Ricos," C 1, fl Co­
mercio 3/5/98. Fue uno de muchos artículos acerca de la migración publicados despuPs 
de la muerte de catorcP migrantes 1legales de Gualac-eo quienes ~e ahogaron Pn el Lago 
de Nicaragua intentando llegar a los Estados Unidos. La segunda ( ifra fup propon ionilda 
por mis informantes en Azogues y Zhigzhiquín en 1 'l9'l. 
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mujeres, tradicionalmente, usan dos 
trenzas y se ponen polleras y sombreros 
de paja toquilla. 

la infraestructura del pueblo se ha 
de~arrollado al mismo ritmo que la po­
blación. t-lace quince años había un só­
lo camino que conduela a Azogues y la 
gente tenía que recoger agua manual­
mente de un pozo debajo de la comuni­
dad, lavar la ropa en el río al fondo del 
valle y cocinar la comida en el fogón. 
Hoy en día, todas las casas tienen agua, 
letrinas y cocinas de ga~, la mayoría tie­
nen teléfono, la carretera ha sido pro­
longada, hay alumbrado público y un 
servicio de bus a Azogues. Como dijo 
una persona (de treinta años); "Compa­
rado a cuando yo crecía, ya vivimos en 
lujo." 

Desde que la hacienda local se par­
celó en la década cincuenta, la mayoría 
de familias han vivido de la agricultura 
de subsistencia, suplementada, si es que 
es posible, por el salario de uno o más 
personas de la casa. Tradicionalmente, 
era el jefe del hogar quien salía a traba­
jar, ya sea diariamente a Azogues o ca­
da seis meses a la costa para las cose­
chas de banano y caña. Antes de la 
ílfluencia de dólares a la comunidad, 
tanto los hombres como las mujeres pa­
saban su tiempo libre tejiendo sombre­
ros de paja toquilla para vender en la fe­
ria en Azogues y así suplementaban de 
otra manera el ingreso limitado del ho­
gar. Algunas familias tenían tierras sufi­
cientes solamente para cultivar produc-

tos para el consumo doméstico, pero la 
mayoría producía un excedente que po­
día vender en la feria de Azogues. 

No se puede analizar Zhigzhiquín 
fuera del contexto de Azogues. El centro 
de la ciudad está a sólo un kilómetro de 
la comunidad y las actividades econó­
micas y sociales de la gente del pueblo 
están totalmente integradas a su merca­
do, sus escuelas, su hospital y sus siste­
mas de transporte. Durante la última dé­
cada, Azogues se ha expandido tanto 
que ha incorporado los pueblos de sus 
alrededores, y ahora Zhigzhiquín está 
considerado un barrio de la ciudad, a la 
vez que una comunidad rural. En 1993, 
el Municipio declaró la parte baja del 
pueblo "área urbana". De esta manera, 
aunque muchas familias siguen culti­
vando maíz e imaginándose parte de 
una comunidad separada, ya viven ofi­
cialmente dentro de Azogues y tienen 
que pagar impuestos urbanos. 

Esta rápida urbanización ha sido 
causada principalmente por el auge de 
construcción que ha resultado del alto 
nivel de migración internacional de la 
región. Eugenio Morocho, arquitecto 
conocido en Azogues, estima que el 
90''l'o de las casas construidas desde 
1995 fueron financiadas por los "migra­
dólares", 11 mientras el número de fir­
mas arquitectónicas ha subido de ocho 
a setenta durante los últimos quince 
años. Es difrcil calcular exactamente 
cuántas personas han migrado de la re­
gión, pero, según un informante en la 

11 Este término, usado por Mdsoey et di. (1987) en su estudio de A.ltlán, se refiere d las reme­
sas recibida> por hogares migratorios y, adicionalmente, el dinero invertido por los migran­
tes retornados. 



comunidad, casi todas las familias en 
Azogues tienen un pariente trabajando 
fuera del pafs. 

Han ocurrido otros cambios recien­
tes en la ciudad que indican su posición 
en el centro del comercio migratorio. En 
los noventa, el número de bancos au­
mentó de dos a ocho (todos manejaban 
cuentas en dólares), mientras que cuatro 
casas rle cambios oficiales - y muchas 
más r ' oficiales se establecieron Tl_ 

las calles se llenaron de agencias de 
viaje, de las cuales muchas ofrecen un 
servicio de correo especial para dinero 
y paquetes grandes, y arriendan video­
teléfonos. No obstante, tales indicado­
res de riqueza y crecimiento económico 
están reñidos con la persistente crisis 
que ha caracterizado la economía local 
durante algunas décadas. Ni el gobierno 
ni el sector privado ha invertido en la 
industria o en la agricultura de la región 
y, a pesar de que la migración interna 
cional ha producido un aumento masi­
vo en la industria de la construcción, el 
resto de migradólares son casi siempre 
invertidos en Cuenca, donde la econo 
mía ha sido más dinámica. 

la expansión geográfica y la con­
tracción económica de Azogues provee 
un contexto significativo para un estu­
dio del impacto social de la migración 
internacional sobre Zhigzhiquín. Debi­
do a la rápida integración del pueblo 
con la ciudad durante la última década, 
la gente de la comunidad está ahora en 
mucho más contacto con el comercio 
migratorio y el síndrome migratorio a 
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nivel regional. Por consiguiente, las fa­
milias rurales miden su nivel de vida de 
acuerdo al de sus vecinos migratorios y 
al de sus vecinos urbanos que han veni­
do a vivir en la comunidad. Así, la urba­
nización impulsada por la migración es 
tan pertinente a las estruc-turas sociales 
de la comunidad como la misma migra­
ción desde Zhigzhiquín. 

la migración internacional empezó 
en el pueblo a mediados de los oc-hen­
ta. la mayoría de los primeros migrantes 
se establecieron en Nueva York y, en 
consecuencia, aunque no ha sido siem­
pre el destino de los migrantes posterio­
res, Nueva York se ha vuelto sinónimo 
de los Estados Unidos en el léxico local. 
Los primeros migrantes de Zhigzhiquín 
tuvieron que cruzar la frontera ilegal­
mente, pero muchos de los que se fue­
ron en la década del ochenta han con­
seguido la residencia y por lo tanto pue­
den pedir visas para que sus parientes 
en Ecuador les visiten. Desde quf> la in­
migración a los Estados Unidos se vol 
vió tan peligrosa y costosa, muchas per 
sonas di' la comunidad han intentado 
migrar a España donde, aunque los sala 
rios son menos atractivos, es más fácil 
entrar con una agencia de viaje. 

Es difícil medir exactamente cuán 
tas casas en Zhigzhiquín reciben reme­
sas de afuera, debido a quP es un tema 
delicado y complejo. Mucha gente de 
cide migrar por el bien del hogar ade 
más de sus ambiciones personales, per1 1 

la partida de un hijo o una hija a Nueva 
York no resulta necesariamente en una 

12 La presencia de estas casas de cambio deben haber cas1 desaparecido por efl'ctos dP 1~ 

dolarización en el país. !nota del editor) 
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afluencia constante de dólares a la casa. 
A la inversa, aunque una tia no viva en 
la casa de su hermano o hermana cuan­
do está en Ecuador, puede ser que man­
de ropa para sus sobrinos o ayude a fi­
nanciar la reconstrucción de su casa 
cuando llega a trabajar en los Estados 
Unidos. Sin embargo, para tener una 
impresión de la proporción del pueblo 
que aprovecha de las remesas de una 
manera o de otra, he calculado que ca­
si la mitad de los hogares tienen un 
miembro de la familia nuclear viviendo 
en otro país, una tercera parte tiene una 
tía, un tío o un primo migranle, y el res­
lo no tiene ningún pariente conocido 
que ha migrado. Se puede suponer que 
los que tienen un miembro de la familia 
nuclear fuera del país reciben remesas 
más regularmente. 

Durante la época de migración in­
terna de Zhigzhiquín a la costa, fueron 
casi exclusivamente los hombres quie­
nes viajaban cada año. En cambio, en el 
éxodo fuera del país, también han sali­
do un gran número de mujeres. De 
aquellos migrantes emparentados con 
las casas de la comunidad, treinta y 
nueve son hombres y diecinueve son 
mujeres. Ambos sexos sueiP.n migrar en­
tre la ed,ul de dieciocho y treinta años, 
pero ha habido algunos casos de seño­
ras mayores viaj¡mdo al extranjero por­
que tienen mejor oportunidad de recibir 
una visa para visitar a sus pdrientes. La 
cantidad de migrantes que regresan a 
Zhigzhiquín es muy pequeña. En 1999, 
solamente dos hombres que partieron a 
Nueva York a fines de los ochenta ha 
bí,lfl vuelto a vivir pernJanenlemente en 
el pueblo, y los dos dijeron que saldrían 
mrnediatarnente otra vez si pudil'ran. 

Claramente el número de gente que 
quiere migrar ha subido a consecuencia 
de la crisis económica y política que 
empezó a intensificarse en el Ecuador 
durante 1999. Mientras en 1992 había 
varias familias en Zhigzhiquín que re­
chazaban fuertemente la migración co­
mo una forma de incrementar sus ingre­
sos, en 1999 no conocí a ninguna per­
sona que no la viera como la alternativa 
más atractiva. El hijo de una familia que 
solía insistir invariablemente en que se 
queden todos en Ecuador, me admitió 
ahora que "si nos dieran a cualquiera de 
nosotros una visa para los Estados Uni­
dos, la lomaríamos sin vacilar." 

Mientras tanto, la viabilidad de mi­
grar está diminuyendo continuamente 
con la persistencia de la crisis económi­
ca. Para la mayoría de familias, el ries­
go de hipotecar sus casas y sus tierras a 
favor del chulquero para asegurar los 
$9.000 para el coyote es demasiado al­
to en el ambiente económico actual. 
Por lo tanto, la actitud de la comunidad 
con respecto a la migración es paradóji­
ca: de un lado hay una suposición de 
que e~ la única iorma de salir adelante; 
del otro, hay una conciencia de que es 
cadí! vez menos posible. 

El impacto social de la migración inter­
nacional en Zhigzhiquín 

a) El trabajo comunitario y las relacio­
nes de intercambio 

En ~u descripción de una típica 
economía campesina, Eric Wolf afirma 
que no se puede valonzar el esfuerzo de 
trabajo en unidades monetarias y así in­
cluirlo en lm gastm del hogar (Wolt 



1966, 14). A continuación, destaca al­
gunos sistemas de producción rural que 
usan diferentes relaciones de intercam­
bio de trabajo, productos y servicios, en 
que la moneda no figura. En la sierra del 
Ecuador, por ejemplo, tales formas de 
intercambio de trabajo incluyen los de­
nominados "cambíamanos" y el trabajo 
colectivo que se llama "mingas" 

Simón Pachano analizó las varia­
ciones de estos sistemas en Ecuador al 
comparar la historia de la reforma agra 
ría en las diferentes regiones y al discer­
nir si es que las comunidades se consti­
tuyeron de hogares finqueros o de hoga­
res campesinos. Los primeros "tiende In 1 

a una utilización mayor de asalariados" 
cuando necesitan más trabajadores, 
mientras los segundos "se base!n] ma­
yormente en el grupo doméstico y en el 
cambíamanos" con sus vecinos o pa­
rientes. En las comunidades en las cua­
les la reforma agraria ha mantenido for­
mas de trabajo colaborativo, la gente fa­
vorece las mingas y el cambíamanos 
(Pachano 1988, 214 219). Usando las 
categorías definidas por Pachano, se 
puede caracterizar la mayoría de los ho­
gares originales en Zhigzhíquín como 
campesinos: solamente unos pocos po­
seen suficiente tierra para merecer la ca­
tegoría de finquero. Cuando la hacíendd 
local se parceló en la décadd del cin­
cuenta, los terrenos fueron lotizados en 
tre gente de afuera además de las fa mí· 
líds del lugar. Por lo tanto, no todo el 
pueblo está liado por una historia co 
munal bajo el control del hacendado. 
De todas maneras, la organización so 
cial de la comunidad está basada en 
und identidad colectivd que ha creddo 
vínculos muy fuertes entre familia~ 

TfMA UNTRAl 165 

Las mingas eran muy comun«:>s en 
Zhigzhiquín anteriormente. Era normal 
que algunas familias conjugaran sus es­
fuerzos para construir la casa de una de 
ellas y el trabajo siempre culminó en 
una tremenda fiesta ofrecida por el due­
ño de la nueva construcción. Durante 
los ochenta también se utilizaron min­
gas para la instalación del sistema de 
agua, la construcción de Id cancha y de 
la casa comunal. La minga para el agua 
en 1986 fue un evento muy importante 
que unió a la gente d«:> Zhigzhiquín en 
un supremo esfuerzo que transformó la 
vida de cada hogar. Bajo el mando del 
presidente de la comunidad, todas las 
familias estaban obligadas a contribuir 
con su labor o, en su defecto, a pagar 
una multa. No obstante, según los entre­
vistados, nadie se sentía "obligado" a 
trabajar sino todos tenían tanto entusias­
mo por el proyecto que fue cumplido en 
solo tres meses. 

Por contraste, el programa comuni 
tario para mejorar el sistema de agua en 
1998 duró más de un año y muchas fa­
milias prefirieron pagar la multa o man­
dar a peones a trabajar en su lugar en 
vez de contribuir personalmente. Una 
persona me sugirió que había menos 
"voluntad" que dote~ por lo que "mejo· 
rar el sistema" no era tan imprescindible 
como instalarlo en primer lugar, como 
tue el caso en 1986: la gente no estaba 
tan emocionada con la idea de contri­
buir. Pero la mayoría de los entrevista 
dos explicó esa reducción de entusias­
mo por una disminución significativa de 
solidaridad comunitaria durante la últi­
ma década. Con más dinero en circula­
ción (resultante, ante todo, de Id migra 
ción internacional) más gente puede pa 
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gar a un peón en vez de participar per­
sonalmente. Una situación parecida hay 
con la construcción de casas: el nuevo 
estilo de villas introducido por los mi­
grantes tiene que ser diseñado por ar­
quitectos y construido por maestros y 
trabajadores asalariados. En el pasado, 
cualquier persona podía ayudar a pre­
parar y colocar ladrillos de adobe para 
construir una casa tradicional. 

También el uso de cambiamanos ha 
disminuido en Zhigzhiquín. La gente di­
ce que hace quince años, cuando había 
menos familias viviendo allí y todas cul­
tivaban sus terrenos, había una "necesi­
dad mutua" por trabajadores extras a 
corto plazo durante la siembra y la co­
secha. Cinco de los hogares estudiados 
solían cambiar mano de obra familiar 
con sus vecinos cada año, y todos co­
mentaron que la gente era "más sencilla 
y menos egoísta" en aquella época: to­
dos querían ayudar a los otros porque 
nadie tenía dinero para pagar a jornale­
ros y, además, la fiesta al final siempre 
valla la pena! Hoy en día, en cambio, se 
considera a los hogares del pueblo co­
mo "autosuficientes". Menos miembros 
de las familias participan en la produc­
ción agrícola y hay más dinero disponi­
ble para emplear a trabajadores cuando 
se lo necesita. Algunos entrevistados di­
jeron que ya es una cuestión de "cada 
uno a su cosa". Dos de las casas no mi­
grantes confirmaron que las familias 
que reciben remesas del exterior em­
plean a trabajadores con más frecuen­
cia, y ayudan a sus vecinos muy poco. 

Es evidente que se puede relacionar 
el incremento de remesas y la diferen­
ciación económica con la disminución 
de trabajo comunitario y de relaciones 
de intercambio de trabajo. La teoría de 

Wolf --que la mano de obra en el hogar 
campesino no puede ser valorizada en 
unidades monetarias- ya no se aplica en 
Zhigzhiquín: cuando se emplea peones 
de afuera para trabajar en la minga, y 
cuando se paga miles de dólares a 
maestros de Azogues para construir una 
casa, es inevitable que la buena volun­
tad y la necesidad mutua -que generan 
proyectos comunitarios y cambiama­
nos- van a desaparecer. Además de 
romper el sentido de solidaridad, la in­
frecuencia de eventos como las mingas 
ha reducido las ocasiones sociales en 
las cuales las familias del pueblo tradi­
cionalmente solían alternar. 

b) Las costumbres religiosas 

La capilla de Zhigzhiquín ha sido el 
centro físico y social del pueblo desde 
que fue construida por una minga y 
contribuciones monetarias en 1982. Es 
el único lugar en el cual la gente pue­
den reunirse regul,mnente, ya sea para 
rezar, resolver problemas de la comuni­
dad o tener una fiesta en la cancha ad­
yacente. Está manejada por un "coro" 
(comité) de treinta familias, de las cua­
les cada una recibe la imagen de la Vir­
gen de la Nube (la Patrona de Azogues) 
en su casa por un día al mes. Tradicio­
nalmente, ~e ha respetado más al presi­
dente de este coro que al presidente ele­
gido de la comunidad. 

Los cambios en las ac1ítudes frente 
a las costumbres religiosas en Zhigzhi­
quín son menos claros que los cambios 
frente a los trabajos comunitarios. Una 
familia insistió que "la capilla sigue 
uniendo al pueblo más que cualquier 
otra cosa," mientras otra afirmó que "la 
colaboración en la capilla está disminu-



yendo ~ como todos los otros aspectos 
de la vida comunitaria." Un sacerdote 
viene de Azogues para dar misa el últi~ 
mo domingo de cada mes: treinta y uno 
de los cincuenta y un hogares entrevis~ 
tados en el censo afirmaron que casi 
siempre asisten a esas misas. No obstan­
te, la noche en que yo asistí, no había 
más de unas ocho familias presentes, y 
el padre no se presentó. Las conversa­
ciones que siguieron -con mucha gente 
echando la culpa al presidente por no 
haber ido a recoger al padre~ parecían 
tfpicas de las nuevas divisiones en el co­
ro -divisiones que están destruyendo el 
papel de la capilla en la vida de la co­
munidad-. El presidente anterior renun­
ció por la falta de interés y apoyo en la 
construcción.de la capilla. 

La influencia que la migración in­
ternacional tiene sobre esta desunión es 
significativa, aunque contraste bastante 
con otros pueblos migratorios del Aus­
tro donde las remesas han fortalecido 
las capillas. En muchos casos, migrantes 
en los Estados Unidos se han agrupado 
para financiar la renovación de las igle­
sias en sus comunidades en el Ecuador. 
En algunas instancias, han regresado pa­
ra asistir a ciertos festivales religiosos, 
"en donde tienen oportunidad de actuar 
como prioste en señales de prestigio" 
(Araneda et al. 1995:40). Sin embargo, 
esta tendencia, llamada "dolarización 
de la fe" por Carpio (1992, 171), no es 
muy evidente en Zhigzhiquín. 

Todos los entrevistados sostuvieron 
que las casas migrantes no contribuyen 
con más financiamiento para la capilla 
que otra gente. Una mujer sin parientes 
migrantes insistió que las familias mi 
gratorias estaban mucho más interesa-
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das en las cosas materiales que en mos­
trar su devoción a Dios. 

En vez de experimentar una "dola­
rización de la fe", entonces, la experien­
cia de Zhigzhiquín es más comparable 
al estudio de Marga Alferink, en otra co­
munidad migratoria de Cañar. En aquel 
caso, el párroco sostiene que el aumen­
to del individualismo ha estado acom­
pañado de un desinterés por la Iglesia 
(Aiferink 1 992:7). Eso no quiere decir 
necesariamente, en el caso de Zhigzhi­
quín, que el impacto cultural de la mi­
gración internacional ha reducido la fe 
de los que se han quedado en la comu­
nidad: su creencia en la Iglesia Católica 
sigue tan fuerte como siempre, pero mu­
chos prefieren mostrarla en la catedral y 
en las iglesias grandes de Azogues que 
en la capilla sencilla del pueblo. Mien­
tras tanto, las divisiones y la falta de in­
terés que caracterizan actualmente al 
coro están minando una de las activida­
des de asociación que solía ser tan im­
portante para reproducir las relaciones 
sociales de la comunidad. 

e) El síndrome migratorio y la diferen­
ciación social 

Antes de que la migración interna­
cional empezara en Zhigzhiquín, la di­
ferenciación social se definía principal­
mente por propiedad de terreno. Casi 
siempre se invertían los ingresos exce­
dentes de otras fuentes --como salarios 
estacionales o comercios pequeños~ di­
rectamente en la propiedad y la produc­
ción agrícola. Por ejemplo, el padre de 
una~ de las familias migrantes tenía un 
pequeño negocio con bateas y herra­
mientas agrfcolas, hechas de madera 
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dura, que se producían en el Este de la 
provincia. Al vPnder estos productos en 
la fE>ria de Azogues, logró comprar sufi 
dentes tierras para hacer de su finca la 
más grande de la comunidad. Así elevó 
su catPgoría de campesino a la de fin 
quero y en 1 qa2 trató de consolidar su 
posición social al regalar una parte de 
sus terrPnos a la comunidad para la 
construcción dP la capilla. 

Como se ve, entoncl:'s, el pueblo no 
se caracteriz¡¡ba por un "sistema de po­
breza igualitaria" totillmente cE>rrado, 
como loshua Reichert encontró en la 
ciudad que estudió en MPxico. No obs­
tante, la riqueza en tierras no se convir­
tió en significativas diferencias sociales 
reflejadas en el tipo de casa, el empleo 
o el estilo de vida. La fcJmilia del dicho 
finquero vivía en una ca~a tradicional 
igual a las otras de la comunidad: su es­
posa tenía que coger agua manuillmen­
te y cocinar usando candela, y sus hijos 
tenían que cuidar los animales y coger 
leña antes y después de irse a la escue­
la. El poquísimo dinero en circulación y 
la ausencia de infraestructura civil redu­
jo a todos los hogares a casi el mismo 
nivel social. 

La propiedad de tierra sigue siendo 
importante en Zhigzhiquín, pero, debi­
do al súbito influjo de remesas durante 
los últimos quince años, existe ahora un 
nuevo criterio para determinar el estatus 
social: la adquisición de productos ma­
teriales. Este factor ha introducido una 
estratificación sin precedentes que dife­
rencia claramente entre hogares de mi­
grantes y de gente que están luchando 
por sobrevivir de la agricultura y de los 
salarios locales. El gasto de remesas ha 
seguido un modelo de consumo osten­
toso e inmediato como se ha notado 

en la mayoría de los estudios sobre co­
munidades de origen- empezando con 
el consumo dP ropa, comodidades del 
hogar y una nueva casa. Después de ha 
ber sufrido una dura existencia campe­
sina, las familias migrantes súbitamente 
pueden gozar de un nivel de vida no tan 
diferente di de los azoguenos de clase 
media. 

Mientras el flujo migratorio ha ma­
durado, las casas construidas con mi­
gradólares se han vuelto cada vez más 
altas y lujosas, su imagen expresa la 
fuerza detrás del síndrome migratorio. 
Un entrevistado dijo que la gente ya 
prefiere gastar todos sus ahorros en 
construir tales casas de un estilo urbano, 
en vez de invertir en la salud y la edu 
cación de sus hijos, "para no quedarse 
atrás de nadie." Dos hogares migrantes 
habían ahorrado todas sus remesas en­
viadas para la comida y Id ropa para po­
der construir una nueva casa lo más rá­
pido posible. Un hombre de hogar no 
migrante observó que esas casas "no 
son de buen gusto, sino reflejdn las fan­
tasías de las familias." Los diseños son 
claramente basados en los hogares ur­
banos: según el arquitecto azogueño 
Eugenio Morocho, los migrantes suelen 
enviar fotos de casas en las ciudades ex­
tranjeras donde viven para que sus ar­
quitectos en Ecuador las hagan igual. 
Por consiguiente, muchas de las nuevas 
villas en Zhigzhiquín tienen balcones, 
chimeneas falsas en el techo, ventanas 
de vidrio oscuro y columnas apoyando 
un porche enorme. Debido el que la 
1magen del exterior es más importante 
que la del interior, muchas veces se usa 
todo el presupuesto para cumplir lo pri 
mero y se deja la parte interna para 
completarla muchos años después. 



Del censo de cincuenta y un famt 
lias, diez -{jue coinciden no ser migran­
tes-- siguen viviendo en casas de adobe, 
16 viven en casas pequeñas de bloque y 
veinticinco en villas completas o a me­
dio construir. El "efecto demostrativo" 1 1 

de este último estilo se reflejó fuerte­
mente en los dibujos de treinta niños de 
la comunidad quienes me diseñaron la 
imagen de sus casas ideales. Solo dos 
dibujaron algo parecido a las paredes 
de adobe y los techos de tejas rojas que 
caracterizan los hogares tradicionales: 
la mayoría produjeron casas blancas de 
numerosos pisos, llenas de cuartos, bal 
eones, muebles y televisores. Mientras 
la gen!(• se refiert• a estas nuevas villas 
como "lindas" y "prt>ciosas", hay un 
sentido de vergüen1a relacionarlo a las 
antiguas casas. 

Sin embargo, el simbolismo de la r1 

queza de los migrantes, inherente a la 
imagen de las villas, no corresponde ne 
cesariamente con la situación real de la 
familia por dentro. No todas las nuevas 
casas en Zhigzhiquín fueron financiadas 
por remesas: algunas fueron construidas 
por azogueños empleados en el Munici­
pio o en la fábrica de cemento situada 
en el valle. No obstante, es significativo 
que la gente del pueblo creíd que estos 
inmigrantes de la nudad tienen que te 

ner parientes en el exterior. Todos saben 
que ahora cuesta $20.000 como míni 
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rno para construir una casa familiar de 
tres habitaciones 14 : la mayoría de gente 
se imagina que sólo se puede acumular 
tanto dinero por medio de las remesas. 
Por lo tanto, entonces, no es extraño 
que una nieta de seis años de una fami­
lia no rnigrante preguntó recién asuma­
má, "cuando se va a ir el abuelito a 
Nueva York para construir una nueva 
casa para nosotros también?" 

A la inversa, muchas familias mi­
grantes de la comunidad ya viven en 
hogares lujosos pero siguen con un esti­
lo de vida campesina y con recursos 
económicos limitados. 'rodas las cinco 
entrevistadas que viven en villas moder­
nas habían mantenido sus cocinas anti­
guas de adobe para preparar ciertas co­
midas en el logón de leña; tres guarda­
ban la cosecha de maíz en sus salas va­
cías; y algunas preferían bañarse en 
agua calentada por el fogón en vez de 
usar la ducha eléctrica. Estas facetas in­
dican, como sugirió Eugenio Morocho, 
"el choque violento entre las costum 
bres del campo y la vida moderna de la 
ciudad": la llegada de las casas de mi­
gradóldres en la escena rural ha ocurri­
do mucho más rápido que lo que la vi 
da tradicional del campesino se ha po 
dido adaptar. A un ntvel, este problema 
es cultural, pero a otro es económico: 
muchd~ veces h.Jy tarnilia~ que reciben 
suficientes remesas pard < onstruir una 

1 l hte término es usJdo por l:ugenia Leorges ( 1440) fJ.Ifd dcsu tbu Id lll.Jflt" d en que el< 011 

sumo ostentoso dP ciertos productos matenales en los hogdres migrantcs sube la demdn 
da de los mismos productos entre familids no migrantt~s. 

14 El arquitecto Morocho y un migrdnte retornado sugirieron estd 1 itr.t en ¡ulto de 1449. b 
mucho más caro construir una casa en el Austro que en otras panes rurales del Ecuador 
porque los precios de materiales y la mJno de obra hdn subido 1 un el auge de tonstrut 
'ión que está concentrJda Pn la región. 



170 EnJAnoR DFRAH 

nueva casil pf'ro no pilra sostener un ni­
vel de vidil más alto indefinidamente. 
Así las grandes villas blancas suben el 
estatus sodill dP una familia en primPr 
lugilf, pf'ro no aseguriln su movilidilO 
social il lilrgo plazo. 

Otro factor relacionildo ill simbolis 
mo socioeconómko oP las nuevas casils 
es lils fif'stas celebrarlas por las familias 
migrantes. Algunos entrevistados todos 
oe hogares no migrantes observaron PI 
carácter ostentoso de estos pventos en 
los cuales los anfitriones filmiln con vi 
deocámaras, alquilan fotógrafos profe 
sionales y pagan d un diskjockey p¡¡ra 
pom~r música norteameri\,¡n,¡ toda la 
noche. Una mujer censuró el despilfarro 
de tales fiestas y afirmó que t,¡l gente no 
valoriza el trabajo duro que tue necesa­
rio para ganar aquellos dólares: gastán­
dolos así tan profusamente sólo IPs im­
porta "brillar delante de los otros." Otra 
mujer dijo que las familias migrantes ya 
no invitan a la suya a las fiestas porque 
saben que no puede corrPsponder la 
hospitalidad al mismo nivel. Tal erosión 
de la reciprocidad es igual d la disloca­
ción de relaciones de intercambio que 
Reichert encontró en su "Ciudad Dividi­
da" en México. No obstante, en general, 
este aspecto de la estratificación social 
no fue tan evidente en Zhigzhiquín, de­
bido a que muchas familias migrantes 
tampoco tienen dinero para fiestas tan 
pródigas. 

Conclusiones 

Hay dos facetas principales de la vi­
dil del pueblo que proveían la base de 
la cohesión social y de los lazos comu­
nitarios en Zhigzhiquín: el trabajo co­
munitario (incluyendo las mingas y el 

cambiamanos) y el coro de la capilla. 
Ec;tas actividades servían para reprodu 
cir relaciones sociales entre hogares, 
para fortalecer el sentido de solidaridad 
y para consolidar la red local de seguri­
dad. Las dos facetas todavía existen, pe­
ro sus funciones han disminuido mucho 
en los últimos quince años, hasta el 
punto que reflejan las nuevas divisiones 
en la comunidad más que los vínculos 
tradirionilles. Tales cambios puedf'n 
ocurrir en cualquiera sociedad campesi­
na debido a la muy difundida influencia 
del desarrollo, pero la migrilción inter 
nacional -como la fuerza de cambio 
más dinámica- debe ser la causa mayor 
de la descomposición tan rápida de la 
unidad social en Zhigzhiquín. 

El ingre~o de remesas a ciertas fami­
lias y no a otras es el factor más inme­
diato en producir la diferenciación so­
cial. El incremento dramático de la cir­
culación de dinero ha transformado tan­
to el medio tradicional de producci6n 
que el trabajo agrícola, la construcción 
de casas y los proyectos comunitarios 
ya no dependen de la mano de obra 
combinada de los hogares: en cambio, 
hay cada vez más gente que puede pa­
gar jornaleros para hacer tal trabajo. Co­
mo Reichert (1982) encontró en Guada­
lupe, México, el sistema anterior de re­
laciones de intercambio que es típico de 
una sociedad pobre y bastante igualita­
ria, ha sido desequilibrado por nuevas 
fuentes de capital de afuera, de las cua­
les solamente una parte de la comuni­
dad se beneficia. Esta situación no sólo 
destaca las disparidades económicas 
entre familias sino también reduce las 
oportunidades para la interacción social 
que los eventos como las mingas solían 
proveer. 



Las remesas han transformado tam 
bién los valores y las aspiraciones loca 
les. Algunas personas dicen que la gen 
te se ha vuelto más "americanizada". y 

las palabras como materialista, egoísta e 
individualista se repitieron constante­
mente en algunas entrevistas con refe­
rencia a la proliferación de casas mo 
dernas, el incremento en el consumis­
mo y la exhibición ostentosa de bienes 
materiales por algunas familias migran­
tes. Las paredes altas que encierran mu 
chas de las villas simbolizan la nueva 
atomización rl<' hogares: mientras las 
casas tradicionale'> eran abiertas a los 
terreno~ y casi nunca cerradas con lla­
ve, el diseño rle las casas modernas su­
giere una separación sin precedentes 
entre lm habitantes del pueblo. El apo 
yo para el coro también está ~ufriendo 
debido di incremt"nto del individualis 
mo: parece que la gente prefiere priori­
zar su tiempo y sus recursos para si mis­
mos en vez de contribuidos en la ca­
pilla. 

La gente se refiere a esta tendencia 
hacia el materialismo y el egoísmo rara 
calificar a los niños de la comunidad en 
particular. Algunas madres se quejaron 
dt• que su~ hijos están "siempre pidien 
do más y mas cosas". Los que tienen pa­
dres en el exterior reciben regalos como 
rofJd, juguetes, cámaras y aún computa­
doras, e inevitablemente eso ha afecta 
do a los deseos de los otros niños con 
quienes juegan y estudian. Muchos 
adultos observaron también el deterioro 
en el respeto que los jóvenes deberían 
tener a sus mayores: dejan de saludar a 
sus vecinos y son muchas veces irreve­
rentes con sus abuelos. 
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forzosamente, un sentido de pnva 
uón relativa se ha desarrollado entre los 
hogares no migrantes. Como los analis 
tas de la perspectiva de estructur a1 1ón 
han destacado en otras partes, este sen 
tido se ha vuelto un factor muy impor 
tante en la causalidad cumulativa del 
síndrome migratorio. Las "necesidades 
nuevamente percibidas" mencionadas 
por Eugenia Georges con referencia a 
República Dominicana, también han 
surgido en Zhigzhiquín debido al con 
sumo ostentoso de familias migrantes 
que ha creado las mismas aspiraciones 
materiales entre toda la comunidad. Es 
te cambio fue agudamente resumido en 
las palabras de una marlre soltera, quien 
se negó a rlejar a sus hijos hace diez 
años para juntarse con su cuñado en los 
E:starlos Unidos. Viviendo ahora en una 
pequeña casa de dos cuartos, rne dijo: 
"Imagínese si me habría ido ¡ya ten­
dría unas tres lindas casas con unm tre~ 
carros grandes estacionados afuera!" 

El elevado estatus social de los ho­
gares migrantes está principalmente ba­
sado en su adquisición de comodidades 
modernas y de villas de estilo urbano. 
Las dimensiones y los aspectos detalla­
dos de estas casas indican cuanto éxito 
el migrante ha tenirlo en el exterior. No 
obstante, esto ha resultado en un nivel 
de estratificación sin precedente en 
Zhigzhiquín, es importante reconocer el 
Hmite de esta faceta de diferenciación 
social. Parece que se usa las remesas só 
lo para construir una casa, llenarla de 
comodidades y pagar algunos gastos del 
hogar. Hay muy poca inversión en acti­
vidades que generen otro ingreso, ya 



172 E< lJAIJOR DHII\TF 

sea en el romerc io o en la ilgric ulturi1. 1 '; 

Podría ser así por falta de iniciativa de 
parte de los migrantes y sus familias, o 
por los prejuicios sociales contra la vida 
campesina, pero tambi6n es la conse­
cuencia de las restri•ciones en las rela­
ciones transnadonales entre los dos. En 
•ontraste con los migrante~ de México y 
del Caribe, los de Zhigzhiquín no pue 
den volver a la casa regularmente. El 
costo y el estatus ilegal de la mayoría 
hacen difícil y peligrmo el viaje desde 
los países anfitriones. Después de algu­
nos años viviendo aiuera, los migrantes 
ya no pueden concebir un futuro en la 
región de Azogues y por eso no invier 
ten ahí en proyectos a largo J.Jiazo. 

A pesar de la alta afluencia de mi­
gradólares, entonces, la economía local 
sigue estancada (aparte de los pocos ne­
gocios relacionados a la ''industria" mi­
gratoria). Ta 1 situación corresponde a 
análisis de especialistas en otros países, 
donde las remesas enviadas a los pue­
blos de origen han tendido a intensificar 
el subdesarrollo rural en vez de mejo­
rarlo. Así la falta de inversiones en ne­
gocios productivos que crean ingresos y 
empleo se repite en diversos paises 
(Georges 1 <J90; Mines y de fanvry 1 <}82; 
Massey el al. 1987). Esta tendencia di­
rectamente contradice la teoría neolibe­
ral de que la migración tiene un efecto 
equilibrante. 

De esta manera, la movilidad social 
de los hogares migrantes en Zhigzhi-

quin está limitada una vez que han me 
joradn sus condiciones de vida. Está Pn· 
tendido dentro de muchas familias que, 
en caso de una desastrosa coserha o 
una crisis f<tmiliar, los pariPntes :¡ue ga­
nan dólarPs proveerán una seguridad, 
pero rara vez que aquellos parientes 
sean una fuente de empleo permanente 
o de financiamiento por un diploma 
univPrsitario. Esta situación contribuyE> 
al síndrome migratorio al genPrar la 
creencia de que la única manera pn quP 
se puede mejorar su nivPI dP vida es tra­
bajando fuera del país. 

La experiPn( ia de Zhigzhiquín es 
similar con la conclusión de Georges en 
República Dominic-ana: la migración in 
ternacional no ayuda a la mayoría de 
hogares a ganar predominio social y po­
lítico, sino que permite solamente man­
ten('r "una estabilidad dinámica" y un 
"estatus de medio nivel" (Georges 19<JO, 
232). También es parecidJ con el análi­
sis de Massey et al. de que los movi­
mientos laborales hacia los Estados Uni­
dos han "asumido una gran importancia 
como estrategia de supervivencia, per­
mitiendo a los hogares adaptarse a las 
transformaciones estructurales que es­
tán en curso en la sociedad mexicana" 
(Massey et al. 1987, 250). La migración 
internacional desde Zhigzhiquín está 
claramente empujada por las profundas 
desigualdades estructurales en la socie­
dad y la economía ecuatoriana. No obs­
tante, la migración no sirve únicamente 
como estrategia de supervivencia: los 

1 ~ Es notable qu" las composiciones de gastos en Zhigzhiquín muy pocas veces mcluyen la 
COmpra de tiNras O herrilrnientas awícolas, dunque la mayoría de los dnc:ianos incluso 
los que tienen hijos Pn PI exterior srguen dedicándose a la crianza de los animales y al 
cultivo d., la tierra. 



hogares sin parientes en el extt>tior tam 
hién logran subsistir y, cuando pasa una 
crisis como las de marzo y julio de 
¡qqq_ los flujos de remesas se suspen 
den y las familias migrantes tienen tan 
poca seguridad como sus vednos no 
migrantes. 

De todas maneras, aunque la movi­
lidad social esté restringida, no hay du­
da de que la migración internacional ha 
rausac1·J la intensificación de la diferen 
ciación social entre hogares de la comu­
nidad. Esto ha producido una atomiza­
ción del pueblo que ha desleído su co 
hesión tradicional y, como dijo el párro­
w, "ha dispersado su identidad comu­
nitaria." Debido al síndrome migratorio 
y a la llegada de azogueños a vivir entre 
ellos, la gente de Zhigzhiquín ahora tie­
ne una nueva cosmovisión que no coin­
cide con su previa existencia campesi­
na. Todos los jóvenes imaginan su futu­
ro fuera de la comunidad idealmente 
en los Estadm LJnidos o en España, sino 
en Azogues, Cuenca u otra parte del 
Ecuador. Sin embargo, la tierra sigue 
proveyendo un enfoque de unidad para 
las familias individuales: mientras los 
más viejos continúan cultivándola, sus 
hijos vienen para la cosecha y los pa­
rientes migrantes subvencionan con re­
mesas la vida campesina de sus padres. 
Pero al fondo, la sostenibilidad social de 
Zhigzhiqufn está hundiéndose y la red 
de relaciones que solía mantenerla está, 
poco a poco, rompiéndose. La comuni­
dad ya no existe como una entidad: en 
vez de ser un pueblo tradicional de los 
Andes, ahora es un barrio transnacional 
de Azogues, donde todavía se cultiva PI 
maíz. 
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